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Norman Pérez Bello, hijo inolvidable de Sogamoso (Boyacá), nació el 29 de julio de 1967. En 

sus años de niñez y juventud se destacó por su espíritu de servicio y solidaridad. Familiares 

y amigos recuerdan como siendo estudiante de bachillerato, lideró a sus compañeros para 

que bloquearan la calle y le exigieran al Alcalde que la arreglara, porque se inundaba cada 

vez que llovía. Ante la catástrofe de Armero (Tolima) organizó una campaña de solidaridad 

para enviar ropa y alimentos a los sobrevivientes. Hizo parte de la Asociación Estudiantil 

Sogamoseña (ASES). Luego se integró al movimiento juvenil Kigwe-Yacta (Tierra de 

Hermanos), cuya sede en Sogamoso fue allanada y Norman con otro compañero fueron 

detenidos. Al cabo de varias semanas fueron puestos en libertad, libres de todo cargo. 



Al terminar su bachillerato en el Instituto Integrado Joaquín González Camargo en 1986, 

viajó a Bogotá e inició estudios de psicología en la Universidad Nacional de Colombia. El 

papá de Norman tenía un apartamento en la ciudad, donde el joven vivió durante algún 

tiempo, subsistiendo de su trabajo como vendedor de chance y celador. Más adelante se 

trasladó al barrio José Antonio Galán, de Bosa, donde se vinculó como catequista a la 

parroquia de San Bernardino dirigida por los Misioneros Claretianos. Este compromiso lo 

mantuvo hasta el final de su vida. Allí ayudó a fundar una comunidad eclesial de base, de la 

cual él llegó a ser coordinador. 

El 5 de junio de 1992 una asamblea regional lo eligió para ser parte de la delegación de 

Bogotá a la asamblea nacional de comunidades eclesiales de base que se celebraría en 

octubre de dicho año en Cali. Este compromiso lo llenó de ilusión. Desgraciadamente no 

pudo participar en el evento. Las fuerzas de la muerte que no toleran que los pobres y 

maltratados se reúnan, piensen y comiencen a identificar a los opresores y a denunciarlos, 

cegaron sus sueños apenas en ciernes. El 10 de junio, hacia las 4 de la tarde, cuatro balas 

asesinas terminaron con su vida en una cafetería del sur de Bogotá. 

Al día siguiente se divulgó la noticia. Los habitantes de Bosa acudieron masivamente a una 

Eucaristía que se celebró en el templo parroquial. Sus familiares lo trasladaron esa misma 

noche a Sogamoso. Esto no fue obstáculo para que sus numerosos amigos fletaran un bus 

y se fueran a acompañarlo con cantos y oraciones hasta su última morada. Así demostraron 

el inmenso cariño que le tenían. Sus familiares quedaron admirados al ver que “el corto 

camino trasegado por Norman caló tan hondo, dejando a su paso una huella de amor, 

fraternidad y compromiso con la sociedad”. 

En esa época el país terminaba con éxito un proceso de paz con el M19, pero también 

lamentaba el asesinato de varios dirigentes y la persecución a movimientos sociales, 

políticos y comunidades eclesiales de base que denunciaban las injusticias, la falta de 

democracia y la necesidad del dialogo y la paz. En 1991 se había hecho la Constitución y la 

esperanza se apoderaba de todos entre la muerte y las ilusiones. En ese contexto asesinan 

a Norman Pérez, el líder juvenil de la mochila y de las comunidades eclesiales de base, el 

sensible joven que caminaba solidario con los pobres. 

El misionero claretiano Miguel Ángel Calderón lo recuerda así: “Todo el mundo le tenía 

mucho cariño porque él se hacía querer, llevaba alegría a todas partes”. 

Para el año 1996, por iniciativa de estudiantes claretianos y sus formadores, decidieron 

crear el Comité de Derechos Humanos “Norman Pérez Bello”. Asumieron la acogida a 

líderes sociales, defensores y defensoras amenazados en las casas de formación claretianas 

y la presencia misionera en Medellín de la Ariari (Meta) los fines de semana, cada quince 

días y en tiempos fuertes.  



En el año 2003 un grupo de laicas, laicos, religiosas y religiosos fundaron la Corporación 

Claretiana Norman Pérez Bello. Desde entonces, inspirada en Jesús de Nazaret y con el 

espíritu profético y misionero que movió a Norman, se dedica a: 

Acoger y brindar acompañamiento psicosocial integral a víctimas de la violencia socio-

política. 

Acompañar procesos de comunidades campesinas, indígenas y afro con amenaza o 

vulneración de sus derechos. 

Realizar talleres de formación, capacitación y educación popular que generen conciencia 

crítica y organización social, como caminos a la democracia en justicia y paz. 

Realizar investigaciones y publicaciones de experiencias y reflexiones populares 

relacionadas con la ecología, los derechos humanos y la paz. 

Contribuir en la construcción colectiva e individual de la memoria de los pueblos, grupos, 

familias y procesos que han ofrendado su vida por un país y un mundo justo. 
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